2º. ENCUENTRO DE ORACIÓN
“MARÍA, LA MUJER QUE NOS ACOMPAÑA,

 EN LA PASCUA DE RESURRECCIÓN”.
05-05-2018
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1.- INTRODUCCIÓN: CUARESMA: CAMINO HACIA LA PASCUA.

En estos días de Pascua, empezamos el mes de mayo: mes de María. Muchos de nosotros hemos sido educados en esta sensibilidad mariana, en este mes que la tradición cristiana dedica a la Virgen. 

María es la mujer de la Pascua, es la mujer que acompañó a la Iglesia cuando Jesús predicaba, cuando sufrió, cuando resucita y cuando envía el Espíritu Santo a los apóstoles.

María es la mujer que nunca nos deja solos. Nos acompaña cuando entregamos nuestras vidas, por llevar el mensaje de Jesús a los demás. María está a nuestro lado, cuando somos probados por el dolor y por el sufrimiento. María es la mujer que nos susurra al oído, que un día heredaremos la vida eterna, que nuestra vida está pensada y creada para la gloria. María intercede por nosotros, para que el Padre envíe sobre nosotros el Espíritu Santo. 

Dejemos que en este tiempo de gloria, la Madre de Dios nos mire, nos ame y nos haga el regalo que cada uno de nosotros necesitemos. Pidámoselo: ella nos acompaña, es nuestra madre y sabe lo que nos hace falta. 
2.- REGINA COELI . VIDEO 3:13.

3.- La pregunta que podemos hacernos sería ¿y cómo imitar a María hoy? La respuesta está en su vida, destacaría ocho detalles:

· Ante un mundo difícil, María nos invita a ser comprensivos.

· Ante un mundo marcado por el dolor, María nos recuerda la grandeza del amor de Dios.

· Ante un mundo teñido por la crítica fácil, María nos exhorta a valorar lo mejor del otro.

· Ante un mundo con tantas prisas, María nos señala el camino del Sagrario.

· Ante un proyecto de bien, María nos anima a seguirlo, porque en verdad Ella siempre nos está ayudando y en la medida en que la imitemos iremos conociendo los tesoros de Jesucristo

· Ante un mundo que no cree en Jesús , María nos dice: “haced lo que él os diga”.
· Ante un mundo cómodo, María nos alienta a ponernos en camino para animar a los demás, al igual que hizo ella con su prima Isabel.
· Ante la incomprensión de los demás, María nos alienta a ir contracorriente y confiar en Dios.
MOMENTO DE REFLEXIÓN PERSONAL,
Y DESEAS COMPARTIRLO EN COMUNIDAD.

4.- AVE MARÍA. VIDEO 2:50.

5.- CATENA LEGIONIS.
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6.- ORACIÓN A SANTA MARÍA MADRE DE LA EUCARISTÍA
Ave María, dulce Madre de la Eucaristía.
Con dolor y mucho amor, nos has dado
a tu Hijo Jesús, mientras pendía de la Cruz.
Nosotros, débiles criaturas, nos aferramos a Ti
para ser hijos dignos de este gran Amor y Dolor.

Ayúdanos a ser humildes y sencillos,
                                  ayúdanos a amar a todos los hombres,
                      ayúdanos a vivir en la gracia
                        estando siempre listos para recibir
                             a Jesús en nuestro corazón. 
                          Me uno a tu hijo y a ti Madre Santísima en cada comunión,
                      Tú eres la Reina de la Eucaristía, la madre del verbo encarnado,
                         Jesús, carne de tu carne, nuestro Dios y Salvador.
                      Amén

                                                                                                             

7.- FATIMA TIERRA DE MARÍA. VIDEO 1:50.

8.- MARÍA Y LA EUCARISTÍA. 
9.- EDELL QUINN. VÍDEO 7:00
10.- MARÍA, DESIGNIO Y MISTERIO DE DIOS. (5 MAYO).

MARÍA,

TU QUE, POR LA VOLUNTAD DE NUESTRO DIOS, 

COLABORASTE DE MANERA INEFABLE

EN SU DESIGNIO DE SALVACIÓN, 
AYÚDAME A SER UNA NUEVA CRIATURA.
ILUMÍNAME Y ACOMPÁÑAME

EN LOS CAMINOS DE LA EXISTENCIA

PARA QUE MIS PASOS SIGAN

LOS CAMINOS DEL SEÑOR; 

ASÍ SERÉ FELIZ

Y MI VIDA 

TENDRÁ SENTIDO.

11.- EN TU REGAZO MADRE. VÍDEO. 3:38
María nos atrae a la Eucaristía. 

María nos atrae a la Eucaristía, Sacrificio incruento del cuerpo y de la sangre de Cristo, formados al calor de su corazón por obra del Espíritu Santo.
Nos atrae a la Eucaristía, comunión en Cristo, porque Cristo está privilegiadamente en Ella y Ella en Cristo. 

María y la Presencia real de la Eucaristía.

María es la Madre de Dios. Madre-Virgen por obra del Espíritu Santo. Es, por lo tanto, portadora de la Presencia Real del Cuerpo, de la Sangre, del Alma y de la Divinidad de N. S. Jesucristo. Es Sagrario viviente. 

María es Madre de los redimidos. ¡Madre nuestra!, no cesa de conducirnos al encuentro de Cristo-Eucaristía. No cesa de ofrecernos el Cuerpo y la Sangre de Cristo, porque somos peregrinos hambrientos y sedientos del Pan verdadero y de la Bebida verdadera. 

María es la Madre al pie de la Cruz. Testigo excepcional del sacrificio de Cristo, contenido del Sacrifico incruento de la Sta. Misa. Ella nos conduce a la Eucaristía, porque está asociada al sacrificio redentor con su corazón traspasado por la espada de dolor, y testifica el cumplimiento del amor que Cristo nos tiene hasta el extremo. 
María, la Eucaristía y la Iglesia.

María nos conduce a la Eucaristía en la Iglesia. "La Virgen Santísima, nos enseña el Concilio- por el don y la prerrogativa de la maternidad divina, que la une con el Hijo Redentor, y por sus gracias y dones singulares, está íntimamente unida con la Iglesia", con esta Iglesia que vive centrada en la Eucaristía. 

La Virgen María está especialmente asociada a la Eucaristía en la Iglesia y nos conduce al centro de su misterio. La Iglesia vive y se alimenta de la Eucaristía, y la Virgen Madre nos orienta hacia la Eucaristía, nuestra vida y alimento. Si queremos vivir en el corazón de la Iglesia, hemos de vivir centrados en la Eucaristía. 

La Virgen María está presente en el Cenáculo el día de Pentecostés, "momento del nacimiento de la Iglesia, nos dice San Juan Pablo II, de esta Iglesia que constantemente vive de la Eucaristía: “El que me come vivirá por mí”.
La solicitud de María.

El desvelo de María en Caná de Galilea es signo de su solicitud maternal, para que no nos falte la celebración de la Santa Misa, para que nos podamos alimentar del Cuerpo y de la Sangre de su Hijo y para que se prolongue la Presencia real de Cristo en el Sagrario. 

La Virgen María no cesa de interceder ante su Hijo por las necesidades de la Iglesia peregrina. Le pedimos que no falten vocaciones sacerdotales porque necesitamos sacerdotes santos que renueven el Sacrificio del Calvario, que nos inviten al banquete del Cuerpo y la Sangre de Cristo y que cuiden del Sagrario y de la adoración eucarística.
En conclusión.

Ella nos pide que vivamos centrados en la Eucaristía porque la mejor manera de penetrar los sentimientos del Corazón de Cristo en la Eucaristía, es vivir en comunión con los sentimientos del Corazón de María.
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